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ll os de corr eos de 15 cénti mos debiendo cer t ificarse la ca rt.a que contenga sellos,
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Mediana.
La Coruña.
Toledo;
Lodosa.

-A - LOB' &ERü RE~ PRA ~TIGANTE~
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n. y~lentín , Abuelo .'
·D . Diego P azo Cando '
-D:-Dámaso Estrada ..
D . An t oni o Agnirre .

En~ el an ti guf,) y acr edit ado esta-'
.bleciinient o de J oaquín Grasa, calle ~
del ' Gasa" número 17, enoont raráp.
siempre buen surtido ele ';;.t odos los
artículos per t enecientes á dicha cla-
'se, Io Jnisino en ,~n str um e nt o s y Bol­
sas de,.Cir ujía corno en lo cancel,':,
ni ente al ramo ele Peluquer ía- y c .
Barber ía, ' con especia lidad en los ~
artículos ele tijer as y Ílavája_~ filfas;
to do á pre~ios arreglados, 1,

, Para 'fuera se remit-en notas de
<precios á vuelta de' correo. , ,

. . '

. ,17, ,coso, 17.:-Zaragoza.
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Sauca.
Urri és.
Epila.
Flter n,
I
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D. J ose Gu tierres .. ..
D. Zacarias Al'buniés : ..
D. ]',Iargarito Cor rná n .
D . C ándido.Mart.iue z ..

A cua ntos P r'act ican tes r eciban este n úm ero y no quiera n ; us cribirse, como tam bién .

:\, ciuellos que, habien c1.o t er minado el tieml)~qne pagar on , !10 dese en F01{tÍ1iu~r suscr it.os,
les suplicamos .que nos devuelvau- el .present e nú mefo: bas t ando ello poner en la
faj a sedeouel» ' á SIJ pro~edenc¿ia .: '
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LA

JARABE DOSIF1CADP DE ,QUEBRACHO
DE E. ,GoABE1;inEJt .GUTIER~R;EZ .

... .. ....... - ~ .

E ste jarabe, preparad o 'con el verda dero Quebracho Aspidospej'ma del BrCl,sU, suspende
Ó cuan do ménos disminuye los accesos asmáticos Ó ,disjfn 'éicos, cualguiej'a que sea la
causa 'que los produzca, o.bsej'v án ilose con' S1t 1IS0Una notab le dlsmlnucl únen la f recuencia .>-
'del' pulso y de la respira ción. ~.' ~ . . 'p ~ (;

, Es, p:ues, un verdad er o y especi al r egulador de 'l os moviinientos respiratorios' y dismi­
nuye id propio tiempo los movimi entos cardiacos, ínfluyondo direct am ente so qre el.csn­
otr o circulato i'io ; por cons iguiente , es utilfsimo en el vtrat amient o del Asma , Bronq \l'i-tis
or ónica,Enfisema " Afeccion es .del -cor azón, et c., y en to das aquellas de los aparatos circu- '~
Iatori o y,respiratorioen los qu e elsíntoma·disp nea se a por sí solo 'b ast ant e para com­
prometer la vida del enfermo ó en extremo molesto l; ara el paciente. N umerosos certifica-
dos de distinguidos médicos españoles yamerioanos, garantizan su eficac ia . .

'\ . :... , ...
, . ~ 1 6 REALES F:RASCO

l\IADRID. Mesón de Paredes, 9, principal.
ZA-R XG0ZA. F.armacia. de-Ríos er m ános, ,Coso, S3.

Se -eon s ig u e arrojar r a dicnl merite "

2

1-1' _ . , ¡Ojo, much; ' ojo' '.
'~ Co rno qui era que Iruy casas en esta pla~a

que so : 41ediean á camb íru- Má:;'t.in~s p~:':lo coser,
' \ vi ~j :tz por·,nuevas, p on go en conocim ie n to' del

-p úbl ico que d esd o h oy, en la casa d e JO::;E
QUE VED O, D , J aime J, n úms. 2 y 4, .fam bi lm '

t se a drní t en: di chos ca rnb io s, se a cu al qu ie ra el....
sístcrna de Ias m áquin as.

Con la partic u larida d que QUEVE D O inu­
tilizará con u n martillo , á lavista d el comp ra- '
dor, l a m úqrri n n -vi oja.iy .d e -est e ·ln o llo IJ.~ede

ob servar el público .<Iu o no es p osi bl e dar galo
po: Uabre, C0 111D po dr ínn .h acer l o ot ras casas
que n o an u n eínn ta.l'd ot armínaci óu .

, CONQUE NO DEJARSE SOR R E~ DER , ' ' '-,
Nob .- E st " es l a casa 'lne .mitsaoonará en el

earn bio deIas nU~9-uinas vi ejas. _

'EN OCHO - H ORAS.
" T a Ín bi én 1M 101~1brices so eXl)n lsa n '

fa cilida d asombrosn .
90, 1 . °, ZAllA.?OZA :
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fK-ATiOO 'O'E ,p!T9t-OG!A"IN TEUNA .:
por S. J ACCOUD, p r ofesor d'epatlologf~ en la' F aoultad 'de Med iciila de
París, médico del hospit al L ariboissiére. caballero de la Legión de Honor .
Obra acompañada de grabados y láminas .cro molitografiadas.-'l'raducido
p 6r D . Pablo L eón y Luque, an\iguo .illterno de la F acultad de Medicina, de
Madrid , y D -. J oaquí n' Gassó, segundo ayudante médi co,hon orario del cue rpo "

, de Sanidael militar.~Ctlal'ta 'edi ciónJ co;rlsiderablement e .ailníen t ada" y aj us-,
tada á la sétima edición francesa, por el -doctor D. ¡Francisco Santana y Vi­
llanueva, dir ector de trab aj os anatómicos de la F acul tadrle Medicina ele la
Universidad cen tr al . Mad rid, 1885, Precio de la' obra comp leta en tres mag­
níficos t om os en 8.°, en .r úst i ca, ' 33 p esetas en Madrid y 3,? en provinCias,
franco de port e.

S~ ha\repart ido e~ cuaelerno 3.° de l t o1p-o .1. . .
La Patología del doctor' J .$>.CCOUD es, por decirlo así, la clásica de ·Ia época; emine ii­

teni ente práctica, y siempre al cor riente de la6 ciencia , esta nu eva edición .h a r ecibido
. ' ,g randes reformas , A 'cont inuación exponemosla' advertencia que díó el autor en su sé-

tima/edición , ¡ '~ . { ,

. " E n esta edición he.introducido las siguientes modificaciones: . "
Se h an "añadidó catorce capítulos ó ar tí culos nuevos, á .sab ér : L OlJALI- '

ZACIONES CEREBRALES.- DIAGNÓSTICO DEL ASIENTO DE LAS LESIONES ENCE­
FÁLICAs. -PARÁLISIS . BULBAR PROGRESIVA.-LoCALIZACIONES \ ESPINALES.­
REMA~'Ol\nELIA·. ~MENINGITIS ESPINAL CRÓNICk. -PAQUIl\IENIN Gi~'IS ESPINAl,.
- ADHERENCIAS PLEURÍTICAS .- ADHERENCIAS DEL DIAFRAGl\IA. - CIRROSIS
HIPER'l'RÓFICA.- NEFRI'l'IS INTERSTICIAL.~RuBEOLA.-ANEl\úA PERNICIOSA.-
A CETONEMIA. .'

. .Se han introduciendo en el t ex to .ocho 'grabados para la más fá cil illteli :
gell(~~a de>la ilOme~pla~ura' de las' regiones cere brales y de las cue~tione~
relatlvasa las Iocal.izacíones. . . .' - . . .

Indep endientemente de estas adiciones. vhe r evisado y n1O'difi9ad o todos
los cap ít ulos 'antiguos, ¡nanteni~ndo su conformidad con los dátos actuales
de la ciencia. Se han refundidocornp et ame nt e las enf er medades del sistema
ne1'vioso; y en las otras partes del libro .debo mencionar, cómo que .han su­
frido la s más imp ort antes modifi cacion es, 'las elidocct1'di tisJ-el ci'ulJJ-la
pneumoní.aJ-la tuberculqsisJ--; la 1)leu1 'es(a}~las anginas membrano,sasJ-l s
helJa~itis ..-la~ nef¡'itisJ-la et.iolpgía de las enf.el'1neda.des in(ecciosasJ-la fie,b1'e

• tifoídea}-~'a 'erisip ela, y por últ imo, la clorosis y la, diabetes Si1fCct1'ú1a, .
Aunque siempre.he consagrado l\na atención esp eciar Ji la :pCI;,1'té ierapéu-..

ti ca de este libro', h e podido darle en .el q.ía má:5 'completo:.desarr ollo, porque ·
mi expe r ienc ia en .estos"últimos años y las nuevas adquisicion~s de la prác- "
tica médica me h an permitido hacer aqu] n umerosas adiciones, tanto .más
importantes, cuanto que -me he limit ado escrupulosamente á aquellas cuya
utilidad real está bien compr obada. >,' . "

P or est e conjunto de adiciones y de modificaciones se ha aumentado con­
siderablemente la extensióI\ de este tratado, y esta edición, trasformada, ha
tomado el carácter de una obra nueva. . .

, J . ~ ', ;t •

Se h alla de venta en la Librería extranjeray nacional de D. Cárlos 8ai­
lly-Ballllere, plaza de Santa :Ana, 10, Madrid, y en ' las principales Librerías

. del R eino. . t> •
.e..../' .... . _ # ~
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Año 11 Zaragoza, 10 de Agosto de 1885,

EL 'PRACTICANTE
Periódico destinadoá la ilustráción y defensa de la clase .

VERÁ LA LUZ l os OlAS 1, 10 y' 20 DE CADA MES.
- = -

P IREC TOR , p. JO S É DE PRDÁZ y fUBlO
"

AYU DA NTE DE CLí NICA POR OPOSICiÓ N DE L A. FACULTAD DE MEDICIN A.

. .la sombra del cuerpo, y que se ll aman
Pract ican tes? ¿Es posib le qu e ásl monos­
precieu .nu ostros ser vicios los mismos que
t ien en el deber moral y material de u tili-
zarl os en bien de la humani da d? .

Hoy qu e' tan poco personal médico h áy
relativamente al número cr ecidísim o de

- en fermo s, parecía lo nat ural qu e ante cir ­
cunstanc ia s tan excep cionales 'y en vista
de la escas ez de personal; habría a lg uien
que se ac ordara de que exist ía un a clase '
numerosa y respetabl e, á la qu e se le ex i­
ge t iempo y di ner o por el título, en rela -

, eión con la ninguna fac ultad qu e les con -
ceda á los qu e poseen un pa pel tan inútil.
P ero nada .de eso ha suc edido: se pres­
cinde de los P racticantes por las au tor i­
dades; se prescinde de ellos por los m édi ­
cos; se hace ca so omi so de su exis t encia
legal por t odos, par a ocupar puestos ofi­
ciales retribui dos; só lo p nr a un a cosa no
se prescinde de ellos ; pant trabajar noche
y día de balde; En este caso se r econoce
por to do el mundo sus se rvicios, el con­
sue lo que prestan, su buen corazó n. tetc é­
t era, etc., cosas to das las, cuales , que son '
lllUY buen as, sí; pero que no dan 'liam
con1er . <

. y si, puea. se uos t iene en t an poco por
t odo el .muudo; si sólo se nos cons idera
como mat eria explotable an te s de la ca­
rrer a, en la ca rrera y después de la ca~

rrera; si n i vale mos n ad a ni t enemos au­
to riza ción paru n ad a; si se prescinde ello
absoluto de no sotros en todas las ocas io­
nes (menos cuando es grátis) ¿para qué _
sir ve la carrera? ¿para qué el título:'

Si no sirve para liada , como creemos,
¡abaj o, pu es, la carrera de Pract ican tes!
¡l!;rl'em ge nte inútil! ¡Quit a ll de una vez
para siempr e esa.rueda inútil de la m á­
quina social!

Déj elllos de' se r P m cti can tes, acabe la
enscñanzu para una cosa que no ti ene
u tilidad.

SECCIÓN· PROFESIONAL.

LA ASOCIACIÓN.

VIII.
N ospropouiruuo s en el artículo anterior ~

seguir t ratando de la A so ciaci án, sin pen ­
sar, que hav t.antos as untos pendie ntes en
la actualidad, que so n de in t er és vital para
el Practicante. Porque en estas cuestiones,
suc ede como con la célebre cesta ele cere­
za s, que t irando ele una , como quiera que
están enre dadas, salen t odas ó _mu ch as
por lo menos, y aquí son tanto s los cabos
qu e h em os de atar en estos artículos , que
bien me recen la pena que nuestros ben é­
vo los lector es fijen su atenc ión y a t iendan
á las in dicaciones que la experienc ia de
es te viejo P ra ctican t e presenta aq uí, s in
más ropa que la necesaria á ' cubr ir las
vergüenzas . '

'I'odo cuanto decimos aquí, es lo' qu e
creemos en conciencia que debi er an hacer
los P ract icant es para salirde un a vez de l
miserable concepto en que la 'sociedltd los
t iene y por esta razón cre ímos per t inen t e
de este sitio cuanto dijimos en el número
a nteri or. .

.Justi ficad a , pue s, nuestra conducta, va­
mos á continuar la tar ea .

Claro es tá que el ponsam icnt,o de uni r
corno un solo h omb re á to dos cuantos
ti en en el título de P r act ican t e y Míni s­
trantc, n o puede se r más g randioso para
los fines ul t er ior es que nos pro ponemos y
del que esperamos r esult ad os tan grau­
des cual la depreciación en que se h all a
hoy la clase entera', .

¿No es vergonzoso y h ast.a de]Jrime~te _
en alto grado que en l as cll'cuns tancl~s

actualbs n o se hay an acord ado las auto ­
ridades, que ex iste una clase a uxiliar de l
Médico, tan necesaria é inseparable como
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- ~ E s esto po sible? Sí; unámonos todos,
pidamos con ve rdade ra energia la amplia­
ción de las facul tades actuales ; con arre­
g lo al plan de estudios qu e ap areció en
es te periódi co; se amos al go más, ten ga­
mo s autonomía profesioual y rompamos
de una vez estas degradantes cade nas qu e
t an humillad os nos t ien en.

L a ba talla se presen ta con toda .... sus
contingencias y h ay que hacer fr ente con
ánimo sereno, so pella de huir v ergonzo­
sam ent e. P er o hay qu e ir á la lucha con
propósi t o firme de vencer ó mo rir , pues
110 debemo s ni qu er em os dar ni recib ir
cuartel.

¡P ractican t es, l a suerte es t á echada! ¿De
qu ién será la victoria ? N uestra; pues co­
m o dice un es cri tor mo derno, la s b at all as
del siglo diez y. nueve no se gan an con
cañones ni metralla, las gana la iiriprenta,
la ciencia.

D espu és de todo, casi hay qn e con fesar
que los que así no s deprimen y ve jan t ie­
n en razón qu e les sobra, pues aquel qu e
no defiende sus der echos, no es h ombre,
es ..... una cos a; y que esto es tá suce diendo
con muchís imos Practi can t es es una ver ­
dad tan grande como t r iste.

Compañero s hay y en gran númer o, qu e
se les habl a de Asociación y son tan bajos
y ruines que t iene n miedo á decir qu e sí,
porq ue se les quita el der ech o de hacerl e
mal al P r acticant e de su puebl o ó al de
otro próximo.

Individuos t an mezquinos, qu e á pesar
de decirles que nada cu est.ael as ociarse y .
en ca mbio t iene ven t aj as - inmen sas, con­
t estan con la negat iva, ó bi en no s dicen
qu e no quier en ser explot ados..... ¡mis era-
bles! ¿P or qu ién y cómo ? '

E s verdad que n o hay nada pe or 'lúe la
ignorancia y por desgracia se están ha­
ciendo P ract icantes en E spañu, corrió bu­
ñuelos; qu e n o tien en más ciencia qu e .
cualquier patán y qu e ni aun saben escri -

. bir, como nosotros con ocemos algunos .
¡Fuera, pues, una carrera t an inútil y

que tan mal se enseña en la ac tualidad!
No más Pract icantes ni Min istrantes:

seamos. Cirujanos-Practicant es con auto­
n omía profesion al y de es te m odo es como
conseguiremos t en er represen tación pro­
pi a en la sociedad, sin cortapisas y t utelas '
degradantes, como sucede en la actua­
lidad.
- ,¿ No parece rá increibÍe que cuando el
calera se ceba en nuestra capi tal de una
manera despiadada; cuando tantos enfer ­
mos hay que necesitan socorros; cuando'
tantas socie dades y centro s sanit ar ios se
h an creado, no h aya en ninguna ni un
so lo Practi cante?

Compañeros: arma al brazo y á la lu-

cha; vamos por "e1 título de Cirujano -Prac-"
, ti cante y así seréis algo en la sociedad y

n os r eg en eraremos , que es el deseo vehe­
mentísimo de vuestro com pañero

EL PRACTICANTE MOSTAZA.

---~o-c><='>'--

AMIS'l'AD OBLIGA.

Los intrusos en las provincias de Levante.

Qu erido Dr. U brs: En, el número 17 de
su apreciable per iódi co, h e visto con ' te­
m or y placer al mi smo tiempo qu e h aces,
figurar mi humilde nombre entro..e l .de
sus red act or es. Con teinor, porque supo ­
nes en mí dot es de in telig encia é ilustra­
ci óu, qu e n o exi st en bi en á pesar mío ,
para compartir contig o el t r abaj o qu e es
cons iguiente al cumplimient o del deber
que t e has impuest o, por dem ás laudable,
de ilu strar y elevar cient íficamente á la
h asta h oy olvidada clase de los Practi­
can t es .

Nunca h e escr ito n ad a qu e mer ezca los
h onor es de la publicid ad; per o ca rezco en
en absoluto de pret en siones, as í es qu e
so lo mi buena voluntad pon~o de nuevo á
tu disposición (pues de autiguo t e perte­
nece) y á la de la clase, á cuy a defen sa
t e dedi cas. . -

E st o me es sumame nte grato, porque
ad emás de la bondad de la caus a que de­
fiendes , es t are mos, siquiera intele ctual­
mente, en 'contacto é íntim a relación cien­
t ífica, como en otros ti empos de feliz re -
cordación . \ I

Ya con la pl uma en la mano, pernií tem e
hacer algunas reflexi ones sobre el estado
de los Practicantes y pseud o-practicantes
en esta comarc a, qu e en cuat ro palabras
y á grandes rasgos inten taré describir.

Hay que tener en cuen t a para mayor
claridad de todo cuanto voy á referir, que
en esta comarc a t odos llevan el nombre
de Practicant es, aun cu ando no sean más
qu e simples barbero s que por afición se
intrusan en la ' ciencia mé dica 's deshon­
ran el nombre de Practicantes. Ten emos,
sin embargo, titulares que han h ech o la
ca rrer a en cu at ro días, sin mo ver se del
pueblo en qu e habitan y á es t os les consi­
dero como intrusos legales. Con ste qu e al
hablar de Practicantes me r efier o á a m-
bas espe cies. '

Demos tregua por un momento á las
elu cubraciones t an -acertadas á qu e en
al as 'de tu in t eligen cia t e remontas -sem­
brando un mundo de.id eas , que en su día
irán ge í-minando, y pa~'a cosech ar sus ópi­
mas fru tos en el mayor 'es t ado de pureza,

. preparemos el terreno de antemano, sepa-

1,

.-

"
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r em os la cizaña de la verdadera se milla y
con es t o hab r emos andado buen a parte
del camino que h ast a conseguir el id eal
que te h as propuesto y yo soy el primero
en a plaudir , h ay que r ecor r er.

Se paremos los abrojos que tan es pinoso
lo hacen . Descen damos de las alturas don­
de la id ea fulgur a á la vida r eal y tangi­
ble . P resentemos á esos s ér es ignor an t es
y desg raciados, qu e ni el nombre de Prac­
t icantes merecen , á la vindict a pública.
'I' r acemo s con vivos colo res, pero reale s,
el cuadro del intrusismo desca rado yver­
gonzante á que alg unos, si bien pocos, de
los individuos de t an m en ospreciada clase
se dedican , y los habremos he cho á los
que t iene n conc ienc ia de lo que son hoy y
de lo qu e pueden y deb en val er mañan a, á
los ve rdaderos Practicantes , un gran se r­
v icio . Ay udemos con nuestros conocimien­
tos, con nuestra propi a cienc ia, á los que
con al guna volunt ad- y buena fe, quieran
salir de la post ración en que yacen; ancho
campo se les presen t a en lontananza; ada­
lides decididos qu e velen por sus in t ere­
ses tien en , so lo falta, qu e con decidido
em peño se arrojen en los brazos ' de la
cie nc ia, qu c ella sola los sacará del mar
de contr ariedades en que h oy vi ve n y se
agitan, y cual faro luminoso.Ios condn cír á
al t an desead o puerto de salvac ión.
. Pero al - la do de estas aspiracion es , al
lado de estos consejos, ab ramo s un pro­
ceso contr a los in trusos, una es pecie de
li g a contra la ignorancia, del cual resul­
t en como coro la r ios los verdaderos deb e­
r es de los P r acticant es.

Oomo pr el imin ar obligado para esta
cru zada, como dat os que ilust ren este
proceso, t e referiré algunas aza ñas de a l- ,
g unos Pract icant es qu e po r aq u í se usan
y encontr aremos fundamen tos, r azon es y
argumentos nuev os y poderosos, qu e po­
niendo de manifies t o los vicios 'y el lam en­
table estado de es t a desgraciad a clase,
h agan qu e á [ore iori, sigas con más em­
peño y decisi ón , si cabe, la se nda empr en­
dida hacia la reví ndicac i ón, ante la socie­
dad de l nombre del P r acticant e. Ya que
h oy t oda conc iencia h onr ada no pu ed e
men os que cens u r ar severamente y mi r ar
h ast a con r epugn an cia esos desgraciados
seres de qu e voy á hablarte, unámonos
todos, prosi gam os con den odado afán por
el ca mino qu e felizment e has empre ndido, .
has ta que ll egue el día en qu e la luz de la
cienc ia y de la ilustración se abra paso,
pen etre s u oscura raz ón y con sus es ple n­
den t es destell os ilumin e RUS t en ebrosas
conciencias.

Puesbien , como sabes, en est os pueblos
inm edi a t os, en qu e .la miser ia y la ig no­
rancia corren parej a s, h ay Pract ican t es

cas i t odo s sin título, qu e sin t emor alguno
y con una au dacia in audita, come ten t al es
torpezas, tales desaci ertos y cues t an tan
caros á los pobres pacientes, que se con­
vierten bien pron t o en víctimas sacr ific a ­
das en h olocausto á tan atrevida igno­
r ancia. H ay individuos pertenecien tes á
esta clase, gen eral mente baj o el manteo
protector de algún caciq ue, qu e ad em ás
de se r sastre, sacris tan ó al gún otro ofici o
parecid o, es Médico, Cirujano y F arma­
céutico, visita den tro y fu era del pueblo y
cobrapor lo r egular sus h onorarios mejor
qu e los médicos, y los brevaj es por él con­
feccionados, mejor qu e en cualquie r bo­
ti ca acredit adu.T,o mi smo ca uter izan, es ­
tos Practicantes sui géneris, al in ocente
forúnculo, qu e dejan so br eve nga la infec­
ción ge ne ra l y la muert e, en la solapada
'pústula maligna, con t en t ándose -en es t e
caso, con la aplic ac ión de se nc illas cata­
pl asmas. Se presen t a una luxación , de
cualq uier articulación y después de bru­
t al es t racciones en cualquier se n t ido y di­
r ección , les ap lican un parch e (vulgo pe­
gao) que componen de pez, r esin a , huevo
y un sin número de sustancias, ó se con ­
tentan con colgar al cue llo ó arrollar en
la articulación mi la?rosa pl an t a por ell os
r ecogida, y á l mes o dos de sufrimien t os
el pacien t e se presen t a al m édico , con la
artr itis cons ig uiente á tan científico pl an ­
curativo y cuando ya es difícil ' y casi
s iempr e imp osible r educir la luxación y
le cue ntan la hi s toria de sie mpre : Señor ,

. me descompuse esta mano, llamé al ba r ­
bero, que di cen qu e apa ña, me dió m uchos
t iro nes, me hizo much o dañ o y no puedo
t rabajar desde entonces , me di cen ahora
que es car ne roida y que el t endón que dó
tra scar rulqao, y ot ros mil y mil dispara­
tes po r el es t ilo.

Y sangrar, es t e es el punto donde hasta
los más mesurados claud ican. La ge nera ­
ción actual t.odav íu conserva la s r ancias
pr eocu paciones de nuestros an ti guos San­
g redo s; de aq u í qu e .los Practican t es,
aprovechándose de ellas, á ca pricho y sin
más dirección qu e la qu e les sumin istran
sus ex haustos cerebros preñad os de erro­
res, sobre la caus a y n atural eza de la s en­
fermed ad es (si es que al guno t iene á bien
parar su mente ante semejantes ridicul e­
ces de los Médi cos , como ellos dicen ), san­
gran á diestro y sini estro en to dos los es -
tados pat ológi cos. .

Vari os casos podía referir le de tifoideas
que en el segun do y ter cer per iodo (se­

-g undo-y t ercer sept enar io) si al prim ero
sobrevive n, que cada dí a le hacen su co­
rrespondien te sangría, para cor tar 'la ca ­
len tura y baj ar la ir ritación, or ígen del
mal (cuadro nosológi co por ellos es t able-



,C<

A primera vista parecerá que es t a di s­
tinción es ca pciosa, pero s i nos fij am ós
det en idamente en su p roceso g enera t riz,
verem os que pued e ocur ri r un a h em orra­
g ia en el es tóm a go, sin que por es t o haya
necesid a d absolut a de que esa san gre se a

.vomit ad a; mi en t ras que por el con t rar io, -
un individuo pued evomitar sangre , t en er
u na hem atem esi s s in que el est óma g o pa­
dezca de h emorragia; pues s uele suced er
á m enudo que la s angre proced ente de la
nariz Ó de los pulmon es, cai ga en el estó­
'm ag o y éste ór gano m anifies t e su protes­
ta por m edi o d el vómito,

Qu ed amos, pues , en que hem ntem esi s
signific a vomit ar sang re" proced a ésta de
donde quier a. En la 'prá ctica, no obstante
se con t unde n ambas p alabra s h aciéndolas
s in ón im as.
. L a h em atem esi s va casi sie mpre prece­

dida de fen óm en os especiales caracterís­
ti cos , ó sean los .qu e se denominan pro­
dr om át icos: el epigast rio está abu lt ad o y
t en so; el enfermo sien te un dolor grava ­
tivo pro fundo, una sens ac ión d e pl en itud,
un calor se mejante al que pr oducirí a un
lí quido caliente verti do en el' es t ómag o.
D espués s obre vienen náusea s y vómito d e
sangr e. En otras ocasiones, aun que en po­
ca s, el vó mito de sa ngre es el primer sín ­
t om a que nos r evela el proceso pático, 1

L a sang re, a r r ój a da con más ó m enos
esfu erzos, presenta diver sidad de colores
y aspectos. U nas veces es negí'a, en co á­
g ulos, m ezcl ad a con r es to s alimen t icios :
s i permanece algú n t iem po en el ·es t óma­
g o y sufre u n prin cipio de digestión, sale
con un color parecid o al poso d e cat é, cu­
y a h em atem esi s es ca r ac t eríst ica d el cán­
ce r del es t óm a go y de la úlcera de Cru­
veilhier; otras veces, por último, es expul­
sada con un color rojo vivo rutilante.

La cant idad de sangr e vomitada varía
desde algunos gram os á much as .l íbr as ,
Hay que t ener en cue n ta que no sale t óda
la que 'h ay. en el es t óma g o por la boca,
pues un a par t e pasaá los in tes t inos y las
dep osi cion es t oman un aspecto sangu ino­
lento .Y n egruzco que se de signa con>el
n ombre de melena. En oca siones sucede
que no sale ni una gota de s an gre por la
boca , s iendo expulsada t oda ella por de- "-
fec ac i ón , ' " _ ' .

SiIa hemorragia es abundante s e ob ­
se rvan los sínto m as generales propios de -«,
las g randes pérdidas 9-e s ang re; es de cir, '
enfriamiento, palidez, escalofr íos, peque- - ..
ñez y concen t r ac ión del pnl so, lipotimias
y síncopes .

P ara diagno stica r bi en es te proceso , es
indisp ens able re cono cer que la sangre

. vi en e del es t óma g o.
En la hematemesis la sangre es arro-
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Hell101~'agi (/ ,~ en particular .
-§ ~.o-He m a te mes is .

Frecu~ntement~ sue le confu ndirs e la
palabra Iiemateinesis, que si gnifica v ómito
d e sang re , con gastrorrágia, la cual no
quiere 'a ecii' ot r a cosa qu e hemorragia
elel es tó mag o, _ '

(Se concluir á).

SECCIÓN DE MEDICINA.

PATO LOGí AGENER AL .
G'RANDES PHO CESOS MOHIlO SO S .

, -
.cido, donde com prenden t odos los proce­
sos m orb osos). Pulmoní acos debili t ados y
an émicos por la escas ez y exc es o de t.ra - '

.baj o, que cualquier a , libr e d e su s preocu­
pa cion es, pen sarí a el! a l imentarlos á t oda

.cos t a y ello s por el contr ario, con aire y
pr esunción de sabios , despreciando en
muchas ocasiones l as a dve rtencias, si s e
atreven á h ncerl a s , de la fnmilia y deudos,
cien veces .m ás cuerdos que ellos, con el
m ay or desenfado y como la cos a m ás n a­
turat , lógica y senc ill a, cojen su lanceta
y en poco t iem po ext r ae n enorm es ca n ti­
.dnd es de s ang re, par a que salga la que el
.enfe rrn o tien e congela y «malina en ' el
pech o ó en la cab eza, confor me les cua­
dra. Ya t e referiré el ca so de las cu atro

.sangr ías , en m en os de trein t a hor as, en
una enfer ma debilitada en extremo 3

' . otros m uchos qu e sería prolijo enu me rar .
Las m edica cion es perturbad oras es t án

á la ord en del día en t re esto s presunt os
.doct ores; el tártaro emético y la jal apa, la
ip eca cu ana y el aceite de crot on , siem pre
á dósi s ex ageradas , figuran en amigable
consorcio, en infinid ad d e pó cimas que
ellos preparan , con la >\ más diversas sus ­
tancias .

_ y para que es te est ado sea permanente,
naj a fa lt e y el cuadro result e más com ­
pleto..... ve rg üe n za. cues t a el decirlo, pero
es cierto, Médicos y F arma céuticos hay .
po r desgrá cia, que en algu nas oca si on es
pntrocinan semejant es a t entados , verda­
d eros deli t os d e lesa humanid ad, con t o­
das las circunstancias a gravantes que 'el
cóelig o más ex igente h abido ó, por h ab er
puedan marcar. ,

Conque,' amigo U b rs, ya ves s i urg e el
r emedio 'á t ama ños de saciertos.

Qn e la ignorancia es atrev ida, demos­
tra do m e parece queda con los h ech os que
t e r efiero en las a nteriores y mal perj éña­
das línea s; sólo queda una eluda , ¿dón de
está la conciencia de es t os hombres ? Y o
n o la encue nt r o.
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SECCIÓN DE CIRUJÍA.
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ART I CULAC IONES EN P AR'I' IC UT,AR.". . .

J

ANATmIÍA

'Lás hemátemesi« iu lillámicas se pr esen­
tan e11' las fiebres emptívas hemorrágicas ,

- el esc or bu t o, la púrpurar -Ia fiebre amari-
ll a qu e también se llama vómito n eg ro,

En gen eral, podemos decir que los vó­
mitos ele sangre son prodiioidos or diii a­
riamentepor una úl cera ó por ünrc áncer
del estómago y en una de est as dos -afe c­
ciones.hay que pensar desde el m omento
qu e vemos un vómito de sangr e. Si se
pr esenta en,el curso ele la s enferme dades
adinámicas, es fácil referi r la á la altera­
cíón de "la sangre ocasi onada POl' -la en-
fermedad. , ' .'
. El pl'onóstico; salvo los .casos, bastante
raros, en que ja herñatémesis es supl e­
mentaria del flujo mestrual ó h emorroidal,
siempr e es grave.

E l tratamiento para combatir una gas­
trorragia se rá el siguiente: se aplicarán
ligaduras y r evuls iv os en los mi embros;
se administrarán b ebidas acídulas y he la­
das; se pone hielo 'en la r egión epigástr ica
y se hará que el enfer mo permanezca en
posi ción horizontal y en el mayor reposo
posible. _

Si la h emon ;agi a _persiste, ser á preciso
recurrir al a gu a ·de Rabel, á las .pocion es
de percloruro de hierro, al cbrne zuelo . de
cen t eno, etc., et c. '

- lhi. 'PRO'I;O P'LAS~[A .

; P EL V·, S :

Algo más' l~fos vamos á se r en la des­
cripción de las arbi cula ciones de la pelv is •
pu es s u conocimient o ex act o lis de un«

, uti.li~ad ~ra.ndísinia para todo aquel que
quier e asi s tir parto s y poder resolver Jos
múltiples problemas' que diariamente se
presentan al comadrón .en su sa'gr ada
mi sión. . - . ' -

De distintas maneras vamos á ll evú á
cabo este estudio, pues en él darem os ,
primeramente, la descripción de la s arti­
culaciónes sacr o-ilí ac as; después, la s ínfl­
sis. del pubis, para ve nir áterminar con el
estudio de lap élvis en general.

Las articul aciones sacro-iliacas se in­
cluyenen el gén ero de -las an:fiatti-osis, poi-­
much os , y alguno cr ee que son verdaderas '
sínfisis . - ~ -.....l ~

Las superficies a\,t icul1i'res t ienen la -

ada por los esfuerzos del vómito; se pre­
sen t a negra, en coágulos, mezclada con
r estos de alimentos; ad emás las heces fe­
cales contiene n-una sus tancia negra. .

, En la hemoptisis; ' la sangr e se ex puls a
por ac cesos de to s, si endo,ien gen eral, roja

' Y espumos a.
I.Ja epistásis es t an fácil de reconocer,

que basta observarla , ó bien mirar sus
huella s' en las fosas nasales . ,
- P ero no es bastante ' saber-que .ex ist e.

la liematemesis; hay que aspirar al cono­
, cimient o dé la caus a productora, para po­

der formular con acierto y pronosticar
formalment e. '

L a patogenia de la hemorragia gástri­
ca se amolda pei'fectamentc á Ins varí e­
darles de causas estudiadas, en la s que
han precedido -á ésta. Así es que encon­
tramos h emat em esi s por lesión traumá­
tica ú orgánica; por fluxión ó éxtasis san­
guíneo en los vasos Yo hematemesis adi­
námica por al t!jraciól1de la sangre, . .

.L as hematemesis por traumatismo Ó
le.~ión orgánica; s~ obs ervan en las heri-

-v <las del estómago, del exófago y aun por
una simple contusión de la regi ón epigás ­
trica; pue de ser' también producida por la'
ingesti ón de un cuerpo duro, puntiagudo,
que dislacer e las pared es del estómago, ó
también por }l aberse_~ragado alguna san:
guij ue la al beb er agua de algún riachuelo.
En la inmen sa may oría de los casos la s
hemorragias del est ómago las produce la
úlcera simple ó el cánc eí'.

La úlcera:sirh'ple da lugar á hematem e­
si s a)mndantes -de sangr'e roja, no coagu­
lada; en ocasiolies es fulminante la , gas­
trorragia y es t o sucede cuando la úlcera
ha abierto un a arteri a importante. Tam­
bién acontece qu e la h emorragia se'veri ­
flcacon lent i tu d y la sangr e det enida en
el estómago sufre un 'pr inc ipio de diges-­
tión í'y al se r vomitada aparece ese color
ne gruzco de poso de café, cuyó fen óm eno
se .presenta también en las depo si ciones.
. E l cáncer produc e también' h em at eme­

sis formadas por una materia parecida' al
hol lín. '(

L a h emat emesi ses fr ecuente cu ando un
an eurisma se abre en el estómago ó en el
exó fago, en ciertos casos de varices y
hast a en las perforaciones tuberculosas
de l est ómago,

La hematemesis por fluxión ó éxtasi»
san.quineo en los vasos d~l .est émaqo la
obs ervamos en las eúfermedades de l .co­
razón, p er o sobre t odo las del hígado y
llazo, pór el· obstáculo que cre an á la ' cir-
culación .en la vena porta. . o->

En esta clase conve ndrí a colocar las h e­
matemesis 'sucedán eas del fluj o mén struo

. .Y hemorroidal.

. .EL PRA:C'1'ICANTE.



. La escotadura ciática mayor, que da
paso al nervio ciático mayor, á los vasos
y á los n ervios glúteos , isquiáticos, pu­
dendo interno y al músculo isquio -co ccí­
j ea , está formada hácia atrás y aden tro
por la parte supe r ior del ligamento sacro­
ciático mayor, y abajo por el borde supe­
ri or del ligamento sacro -ciá tico menor.
El borde -inferior é interno del ligamento
sac ro-ciático, forma parte de la circunfe­
r encia inferior de la pelvis; su car a ex­
t erna da inser ción á las fibras del glúteo
mayor. .

2.° ~Ligamento sacro-ciático menor.N a­
ce superiormente del ante del precedente;
estrellado como él, va estrechándose á' in­
sertarse en -la espina ciática. Sus fibras
supe r iores se confunden en parte con las
del ligamento sacro-ciático mayor.

- ARTICULACIOKES DE LA PEI.VIS. Es ver­
daderamente una sínfisis. Las superficies
articulares so n planas, dirigidas ob licua­
men té de atrás ad elante y de dentro
afuera.

Medios de unión.- 1.0 Ligamento púbico
superior, manojo g rueso que va de una
espin a del pubis á la ot r a .

2.° Ligamento púbico inferior, manoj o
muy fu er te qu e ocupa el ángulo en t r an t e
formado por las ramas de scendentes de l
pubis, en donde se fija.

3.° Ligamento púbico ant erior, forma­
do de fibras entrecr uzadas delante de la
sínfisis del pubis.

4.° Ligamento superior, sumamente
delgado, qu e pasa por detrás del cartílago
interarticul ar de . la sínfisis , al cu al se
adhier e,

Un ligam ento interarticu lar, cuncííor­
me, con la base dirigida adelante, ll ena el
es pacio com prendido en t re los pubis; es t á
formado de fibras entrecruzadas, análogas
á las de los discos in t erver t ebrales ; sin
embargo, no contiene núcleos -car t.ila ­
ginosos.

La membrana subpubiana se en cu entra
tapando el agujero del innominado, por
lo que se le da tal no mbre , y el de mem­
brana obturatriz . Se fija en el contorno
del agujer o isubpubiano y en la cara in­
terna de la rama ascendente del isq uion.
Por su s dos caras de inserción á la s fibra s
de los músculos obturadores, y en su
parte super ior presenta una escotadura
qu econviert.e en agujero el canal que da
paso á los n ervios y vasos obturadores ó
s ub pubianos. ,

.El ar co erural ó ligamento de Fa lopio,
los describiremos más adelante.

-:
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forma de una oreja humana, de donde les
viene el nombre de superficies auriculares
que se les ha dado; son sinuosas, alterna­
tivamente convexas y cónc avas y tienen
una doble oblicuidad; una de arriba abajo
y de dentro afuera, y ot r a de delante atrás
y de fu era ad en tro. U n cartílago diartro­
dial, más rugoso en el sacro qu e en los
huesos ilíacos, cubre las superficies ar­
ti culares.

Medios de union; Lo Ligamento sacl'O­
ilía co sup erior, Muy grueso, transversal,
ext endido desd e la base del sacr o á los
íleos.

2.° Ligamento eacro-iliaco ant erior.
Capa fibrosa delgada, que se fija en toda
la cara anterior del sacr o, cerca de su
borde externo y que se dirige transver­
salmente á toda la parte correspondiente ­
del hueso ilíaco.

3.° ' L igamento saC1'O -il íaco »erti cal
posterior. Grueso , lar go, resistente, ex­
tendido desde la espina ilíaca post erior y
super ior al tubérculo de la tercer a vérte­
bra sac ra.

4.° Ligamentos trcnsoersos sacro-ilía ­
cos posteriores. P equeñ os ligamentos qu e
van desde el íleon al sacro, en donde se
fijan en el in t erval o de los agujeros.
sacr os .

. 5.0 Un ligamiento interarticular muy
fu erte, formado de manojos entrecruzados
qu e se extienden horizontalmente "desde
una car it a articular á la otra.

Los m edi os de deslizamien to , son: una
pequeña sinovial, que no se pued e ver fá­
cilmen te, es t á destinada á esta articula­
ción .

E l sac r o se halla reu ni do á la parte in­
fer ior de los huesos de la 'cader a por dos
ligamentos llamados sacro-ciá tic0J" qu e
son dos: - .

1.0 Ligamento sacro-ciático mavor que
se in ser t a en los bordes de l COCCIX y de l
sacro, y en la parte interna de la cara pos­
t eri or de los íl eos, desd e donde sus fibras
se dirigen hácía la tubero sidad isquiática ,
condensándose 'y formando un manojo
grueso y redondeado, que no tarda en en­
sanch arse de nuevo, y se fija en el labío
.int erno de' est a tuberosidad y 'en la rama
ascendente delisqu ion. Las fibras supe­
riores de la in serción isquiática se encor ­
van fue rtemente. há cia arriba y con la
porción lisa comprendida ent re la es pina
ciát ica y la tuberosidad del isquíon, for ­
man una escotadura, llamada escotadur a
ciática m enor, que dá paso á los vasos y
nervios pudendos int ernos y al músculo
obturador interno; su borde superior, ca si
ver t ical, limita p ór su par t e inferior la es-
cot adur a ciá t ica menor, .
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10 gramos. '
[lOO id .
100 id . ·

r

F O RMUL AR lO R AZO N A D O.

MEDICACi ÓN TÓNICA ,

A demás de los pr ep ar ad os de hi erro
que h em os indicado en obres -n úmeros, va­
mos hoy á dar nueva s fórmulas que pu e­
dan enr iquecer el arsen al terapéutic o del
P ract ican t e. '

Ya sabemos qu e:los prepa rad os dé hi e­
rro son em ine ntemente tó nicos, y , por
t.anto, cuantas acciones es peciales se les
concedan á las fórmulas que h ov presen ­
t amo s, t en gan por cierto qu e lo"h acen en
virtud de su acción prístina , ó sea en ri­
qu ecer el organismo, dotándole de mayor
nú mer o de glóbulos rojos. . .

Aun cuando á cier t as preparaciones de
h ierro se les achaque justísimamente efec­
to s coagulantes, no por eso dej an .de per ­
der su primitiva y ge nuina maner a de
obrar sobre el organismo.

Jar abe de p ercloruro de hierro.
Percloruro <le hierro I iqu ido . . . 10 g r arnos.
.Ia r ahe sim p l e. . . . . . . .. 750 i d.

.1\1. exac t amen te y adminístrese una cu ­
charada ca da dos h or as en to dos los es ta­
des anémicos y en los casos de h emat e­
mesis .

Loción p reservat iva.
De percloruro d e h ierro . . .. 30 g ramos.
Agua . . . . . . . . . . . . 500 i d.

D . Y m. E sta prep aración es utilísima
como loción preser vat iva de las afeccio­
nes sifi líticas y h a dad o r esul tados sor ­
pr enden t es en m anos del emine nte es pe ­
cialista Mr. R oll et . .

. Cuando ex iste b le norragia, es t ambién
útil; 'pero es n ecesario usarlo en inyeccio­
nes u r etral es con 'much a pruden cia , pues
p odría ocasionar efec tos demasiado in­
tensos.

Pomada de p ercloruro d..e hierro
de Devergi e.

1' ercl orur o de h ierro Ilquid o. .. 3 g ramos.
Ma n t eca b enaoin a d a . . . . . . 30 i<l.

M. Es muy útil en los líquenes circuns­
crit os y pe rsistentes; en el períod o cró­
ni co de las afe cciones secretor ias, las-en­
fermeda des escarnosas y la psori asis,

Inyección 'de percloruro de hier ro
de Sandr as .

Coeimiento <le altea. . . . ' . 1 li t r o.
P er cl orrtro d e h ierr-o. . . . . 20 g ramos.

D~ Con -este lí qui do templa do se practi­
can in y ecciones u retr ales, en número de
tres ó cuatro al dí a.

E stas inyeccion es di sminuyen rápida­
mente y c?r~an po r com ple to los fluj os '
bl ancos crorucos de la mucosa vaginal.
D et ienen t ambi én las leucorr eas cu ando
son resultado de afec~iones ca racteri za -

- das por la blandur a y laxitud del cue llo
y labios del ú t ero, y sobre todo de vege­

. t aci ón y gran ul aciones de la misma natu­
raleza , que ocupe n una part e may or ó me­
'nor del fondo vaginal.

Pomad a hemost ática y resolutiva
de Vicente.

"{¡m t eea . . . '. . 30 gr a m os.
Cloruro fé n ico 10 íd.

Jl1:: Se em plea en fricciones sobre la s
part es inflamadas, ó bie n se coloca sobre
la h erid a cuya hem orragia queremos con­
t en er.
, El p er clorur o de hierro lo empleamos
cons t.antoriionte, es perando de su aplica­
ció n efectos emo stát icos y a internos ó ex­
ternos.

En el primer caso m andar em os, si l a
h em or ragi a in t ern a es (le conside rac ión,
que disuelvan cinco decígranios de per­
clo ruro de h ierro en t rescientos gramos
de agua', á la que se adicion a sesenta gra ­
mos de j arabe sim ple . E sta prep aración
se adminis t r a dando una cuc harada g ran - . ~
de ca da cuar t o de h ora, ó cada med ia
h ora, según la int ensi dad dé la h emo­
rragia.

P ara uso externo, echare mos mano de
la sig uiente fórmula :
Clo r u ro fénico. . . . . . ' . . . 5 gramos .
Agu a destíl a d a . . . . . . .. 500 íd.

D . Se mezcla y se empapan planchuelas .
de hila s, que se aplican sobre la ' parte
afucia. .

Jarabe fer1·ugÍ'lw.~o de Ro biquet.
P erofosfato de h ier r o citro amo-

n iaco". . . . • . . .
J a.rabe sí mple. . . • . .
Jarab e d e flor es d e n á r a nj o

H . s. a .
(Se co"I", ..oro.)

Recomendamos, por sus buenas cóndiciones

higiénicas, el vino de mesa

-V .A.I....:I:>IÑé>J."'IIiJ'.

SECCIÓN DE NOTICIAS.

Han vi sit ad o nues tra r edacción los es t i­
mad os colegas E l Ino cente, de Madrid, y
El Independi ente, de La Caro lina , á los
cuales damos las gracias y el e am1;lio,..

'" '"
/ .,..



, 'I'Ip. de j , A DEllJ<: CHA, San lIliguel , liJ.

N ueétrosIectores nos per don arán si es­
tos nú m er os del per iód ico t iene n fal t as,
t an to de corrección como de mater ia l.
. 'I'odos loo¡ redactores est án abrumados,
sin saber á qu é punto acudir, ni á quién
aten der; elDiroct or se encue n t ra en el's i­
tio de más peligro qu e por su voluntad, y
con gran coutentamien to de la Diput ación
y Gobe rnador, ha eleg ido .

T odo el mundo está en la brech a batién ­
dose con denuedo, sin que le arredre Ia.,
mor tand ad diaria . ..

En ot ro número, si es que par a entonces
es tamos' algo tran quilos , podrem os res­
ponder á las much as pregunt as que, como
siempre, noshan h echo nu estros amigos.
Ya podrán compre nde r que es mat erial­
men t e im posibl e h oy satis facer las pre­
guntas qu e n os h an h ech o. r-.... ..

H ay en la 'actualidad uno s cuan t os .Mé_
J

di cos y Pract ica n tes enfermos del cólera;
ví ct im as de la epi demia que t an 'cru el- ,
m en te se ceba en nuestra desgraciad a
pr ovincia. '

En otro númer o daremos cuen t a de los
qu e más se h an distinguido en la asidua
t area de salvar vl ct.imas del cólera;. aun
cuando quizás n os se a imposib le el h ace.r_
lo, pu es so n t ant os los valien tes y den o­
dados, que _ocupar ían gran .p a r be del pe­
r iódico, con sólo sus noínbre~
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P oquisimas so n las va~aittes de Pract i­
cant es títulares, y tras de' exc as as, jamás
s on completas las noti cias qu e se nos su­
ministran por los alca ldes dé los puebl os; .
pues en la qu e se di ce el númer o de veci­
nos, fa lta la dotación y las ·condiciones.

No par ece si no qu e el P racti cant e es de
peor condición que to dos los demás h abi- .
t ant es' del pueblo -pues se anuncia su' va­
can t e de t al m an era, que da sen t imien to
el p ensarlo.

P er o como qui era que si la manera de
ll am ar á los Practicant es á concurso, es
much o péor el t r ato qu e t iene n los pue blos
con est e desgraciad o mártir de la 'ciencia'
m édico-quirúrjica y cas i no nos extraña
ya la m an er a de h acer lo. _

Cuantas notici as de vacantes podemos
adquirir, bi en por conducto oficial, ó por
me dio de nuestros numer osos y activos
cor responsa les, nos a pr esuramos á t r as ­
mi t irlus á nuestros h abi tual es lectores .......

Ah í van las vacantes que ex isten en la
ac tualidad: - _

L a 'plaza deMiiiis to-an t e de Cinco Oli­
vas, si n qu e sepamos cuál es su dot ación,
la ?u.al (leb e proveerse en 29 de Setiembre
proxr mo.

.*llo; l
'l' ambi én se halla vacante la pl aza de

P racticante titular de P omer, cuva dot a­
ci ón consis t e en di ez v se is almudes de
t rigo bu en o poi' cada ve cino . _ ,

Se adm iten solicit udes hasta el 20 de
Agos tó y se advierte que el 'agraciado to ­
mará posesión de su dest ino el dí a ' 29 de
Setiem bre. ..* ;if:-

Se admiten so licit udes hasta el 15 del
act ual, para la pla za de Practicant e de
Vi ll alua Alt a y Orrios ('1'eruel), las cuales
se diri g irá n al Al cald e del mi smo D. Mi-
guelFutás. . .' .

La dot ación consis te en 875 pesetas.
*.

'* *'
$ igue el c óle ra ce b ándose.cen 'nuestr a

ca pit al, s in 'qu e por desgr acia veam os ese
descenso tan deseado en tan mor tí fer a
epidem ia, pues h ast a h oY'P el'ln an ece es-
tacionaria. . ,
- Desconsolad oras so n .en verdad, la s ci­
fr as de invasi ones di arias, y como no so ­
mos de los que se contentan conque á 300
invasi ones cor r espondan 80 defunciones,
di r em os que h oy por h oy permanece est a­
ciona r ia sin descender ni aumentar.

.EI t r abajo qu e llevamos es atróz j pues
no 'n os qued a ni á M édicos ni á Pract ican­
t és,tiempo para dormir y comer. 'I'nl (Ji; el
c úmulo.de enfermos, .
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